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En todo el mundo, el relevo gene-
racional en la agricultura se enfrenta 
al mismo problema: cada vez menos 
jóvenes interesados en hacerse cargo 
de una explotación agropecuaria (de 
la familia u otra) y poco interés, in-
centivos o alternativas (ingresos, uso 
del tiempo, posición social, vivienda) 
para los propietarios y tomadores de 
decisión de tercera edad de dejar su 
explotación en manos de la siguiente 
generación. El resultado es un aumen-
to de la edad promedio de los agricul-
tores a edades cercanas a la tercera 
edad, aunque en varios países existen 
iniciativas para incentivar ambas gene-
raciones hacia el traspaso. 

Envejecimiento del campo 
Un escollo para muchos jóvenes 

es que la actividad agrícola les está 
vedada por el difícil acceso a tierras 
(herencia, adquisición, arriendo, me-
diería, goce u ocupación), salvo como 
trabajador no remunerado en la explo-
tación familiar o como asalariado. Las 
barreras se deben a un sistema social 
tradicional y patriarcal en el seno de las 
familias y de las organizaciones agro-
pecuarias, herencia tardía, falta de tie-
rras en su entorno socio-económico, 
y fallas o mercados poco profundos 
para el arriendo o compra de tierras y 
mercados asociados (crédito). Las es-
tadísticas son claras: las posibilidades 
de acceso a tierras durante la etapa de 
adulto joven son bajísimas. 

Por otro lado, muchos jóvenes rura-
les -hijos de agricultores o no- sueñan 
con una vida, posibilidades de progre-
so y de realización personal distinta a 

la que tuvieron sus padres, incentiva-
dos por una mayor escolarización, ma-
yor exposición a los medios de comu-
nicación masiva y la atracción de las 
“luces de la ciudad”. No obstante, para 
el desarrollo agrícola y rural -y el man-
tenimiento de cierta tradición y cultu-
ra- es ineludible “reencantar” a estos 
jóvenes con sus lugares de origen y 
con el trabajo agropecuario, y darles 
esperanzas de que tienen posibilida-
des de progresar allí. 

La ocupación agrícola suele ser 
poco atractiva para la juventud de 
hoy debido a su bajo estatus social, 
labor física a la intemperie, riesgos 
agroclimáticos y de precios con las 
consiguientes fluctuaciones de pro-
ducción e ingresos año a año, y ba-
jos ingresos. Además, hay un círculo 
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1. Resumen del documento “Juventud y tercera edad en la explotación agropecuaria - Recopilación de experiencias referidas al traspaso intergeneracional” elaborado para el Instituto Nacio-

nal de la Leche (INALE), Uruguay, y presentado en un seminario en San Ramón y un Taller en Sarandí del Yí sobre relevo generacional, los 20 y 18 de octubre 2012. 

vicioso entre la falta de perspectivas 
de superación personal vía la agricul-
tura y la falta de interés declarado 
por la gran mayoría de los jóvenes 
por seguir los pasos de sus padres 
en la agricultura; y varios estudios 
muestran que una mayor educación 
lleva a un mayor aumento de ingre-
sos en los demás sectores econó-
micos que en el agrícola. Por otra 
parte, el mundo actual -con sus rá-
pidos cambios- requiere de atributos 
- mayor educación formal y adaptabi-
lidad, entre otros- que le da ventajas 
a la juventud. 

Una correcta lectura de estas ten-
dencias y requerimientos permitirá 
focalizar los programas y polìticas 
para acompañar o reencausar el de-
sarrollo agrìcola y rural. 
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Hacerse cargo de una explotación 
agropecuaria: interesar y apoyar a 
los jóvenes

Francia ha sido el país pionero en 
materia de instalación de agriculto-
res jóvenes, ejemplo seguido por la 
Unión Europea con instalaciones vía 
adquisición, usufructo, arrendamien-
to u otras formas de tenencia, o 
mediante fórmulas de colaboración 
con el titular de la explotación, con 
gradual aumento de la responsabili-
dad del joven en la gestión1. Las dos 
grandes corrientes de políticas de 
instalación son: la “neo-profesional”, 
apoyada por la agricultura empresa-
rial, buscando seleccionar a los jóve-
nes más calificados y la “neo-rural”, 
apoyada por las organizaciones de 
agricultura familiar y campesina, 
buscando instalar como agricultores 
o pluriactivos el mayor número posi-
ble de jóvenes, con el fin de frenar el 
despoblamiento rural y mantener el 
tejido social. Para su éxito, se requie-
re enmarcarlas en una política de de-
sarrollo rural más amplia, incluyendo 
la flexibilización de los mecanismos 
jurídicos reguladores de la sucesión 
familiar (Moyano y Fernández, 1990). 
También hay iniciativas para trabajar 
con los jóvenes una vez establecidos 
como jefes de explotación2, algunas 
de larga data3. En América Latina, 
Uruguay se destaca en este sentido.

Hay iniciativas creativas para des-
pertar el “amor al campo”. En Austra-
lia, las cooperativas prestan terneros 
a escuelas rurales y urbanas para que 
los niños y jóvenes aprendan a ocu-
parse de ellos y se articulan clases 
de matemáticas, ciencias naturales, 
etc., en torno a ellos.4 A lo largo de 
América Latina hay escuelas –sobre 
todo rurales- con una huerta anexa a 
la escuela, no sólo para complemen-
tar la dieta de alumnos y profesores, 
sino también para enseñar varias 
materias y valores (responsabilidad, 
colaboración). En Colombia, la coo-

perativa COLEGA incentiva a sus 
asociados a dar una vaquilla a sus 
hijos cuando cumplen 15 años, dos 
vaquillas a los 16 años, y así segui-
do.  Esto les forma un hato propio, 
esperando que se encariñen con los 
animales y el trabajo.5

Por otra parte, un alto número de 
jóvenes carecen por completo de 
remuneración por su trabajo en la 
explotación familiar. Estos “salarios 
impagos” a menudo financian los 
estudios de hermanos que no traba-
jaban en la explotación. En Francia 
existen desde 1938 reglas que per-
miten compensar en la herencia el 
trabajo no remunerado en la explota-
ción (González, 1990).

La sucesión: problemas e incenti-
vos

La agricultura familiar representa 
tanto una empresa económica como 
un modo de vida que exige la conti-
nuidad de la gestión y del trabajo fami-
liar; sus dimensiones por lo general no 
permiten –sin un vuelco decisivo en la 
organización, tecnología o rubro– que 
de ella dependa más de una familia 
sin pauperizarla. 

El relevo generacional presupone 
dos actores: el que trata, acepta gus-
toso o se siente en la obligación de re-
levar y el que ofrece ser relevado, es 
relevado, resulta desplazado o lucha 
por no serlo. El concepto incluye todos 

Foto: Plan Agropecuario

1. A pesar de estos esfuerzos, hoy sólo 7% de los agricultores de la Unión Europea tiene menos de 35 años.

2. Ver ejemplos de iniciativas nacionales e internacionales (FIDA, OIT) en IFAD (2011, p. 16).

3. Ver: www.nfyfc.org.uk; www.youngfarmers.co.nz; www.nswfarmers.org.au; www.cyff.ca; www.ceja.eu. 

4. Mencionado por Chris Griffin, Presidente de Australian Dairy Farmers, en el Congreso de la Federación Panamericana de Lechería (FEPALE), Asunción, 2012.

5. Mencionado por Danilo Bartaburu, Uruguay, Congreso FEPALE, Asunción, 2012.
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los procesos que culminan en la posi-
ción social de “jefe de explotación” 
en reemplazo de quien detentaba 
ese status (incluyendo generalmen-
te también el cambio de “dueña de 
casa”), así como los pasos interme-
dios de reemplazo parcial o progre-
sivo. Idealmente, el reemplazo ge-
neracional debería producirse en el 
inicio del declino en las capacidades 
del agricultor (físicas, tecnológicas u 
otras) y de la etapa ascendente de 
sus sucesores. Pero en América La-
tina, la herencia es la mayor vía de 
acceso a tierras y el reemplazo suele 
ocurrir abruptamente, con la muerte 
del agricultor; así mismo, la propie-
dad y la conducción pasa a menudo 
primero por el conyugue antes de 
pasar a la siguiente o subsiguiente 
generación (ver Dirven, 2002). La su-
gerencia acá es encontrar modos de 
anticipar el traspaso. 

Por ahora, en la región, lo común 
es que el proceso de sucesión esté 
articulado en torno al padre, quien 
decide cuándo y cómo transferir, 
más ligado a sus capacidades y dis-
posición de trabajar que las exigen-
cias de la gestión y las necesidades 
y preparación de los sucesores. Y 
aunque las posibilidades de sustento 
económico de los “viejos” son fun-
damentales en el proceso de deci-
sión, tener suficientes ahorros o una 
pensión decente no necesariamente 
conlleva una intención de traspaso. 
Por mientras, los hijos suelen tener 
poca voz en las decisiones o remu-
neración por sus horas de trabajo. 

La tradición jurídica en la región es 
que, sin testamento, todos los hijos 
e hijas legítimos heredan por partes 
iguales de sus padres. En la prácti-
ca, las normas y costumbres llevan 
a un proceso de sucesión orientado 
esencialmente hacia los hijos hom-
bres, considerando a las mujeres 
como “esposa -o hija- de agricultor”. 
Este patrón de pensamiento las ex-
cluye del proceso de sucesión y he-
rencia1. 

Un proceso exitoso de traspaso de 

la explotación agropecuaria incluye 
la transferencia del trabajo, de las 
decisiones y de los activos de modo 
que aumente el bienestar econó-
mico e interpersonal de la familia 
(entre esposos, hermanos y gene-
raciones, incluyendo nueras y yer-
nos). Varios estudios concluyen que 
más temprano se inicia el proceso, 
mayor serán las probabilidades de 
éxito2 –incluso a partir del nacimien-
to del primer hijo o cuando alguno 
muestra interés y dedicación hacia 
las labores de la explotación-; y que 
los hijos más involucrados en las 
decisiones familiares son más pro-
clives a querer hacerse cargo de la 
explotación. Por otro lado, no se de-
ben subestimar los cambios econó-
micos, familiares o de preferencias 
individuales (del que transfiere y del 
que iba a recibir). Por ende, suele 
haber diferencias importantes entre 
las intenciones declaradas y las de-
cisiones posteriores. Sin lugar a du-
das, la discusión intrafamiliar sobre 
la sucesión no es fácil y los pasos a 
seguir para lograr un traspaso exito-
so tampoco, pero es importante re-

1. Para un análisis sobre la situación en Uruguay, ver entre otros a Perrachón (2009) y Graña (1996). 

 2. Mayor probabilidad de que el hijo/a aún no haya salido de la explotación y encontrado un trabajo estable, mejor remunerado o con más tiempo libre, entre otros.

Resumen: Las cosas que NO hay que hacer 
 

• Dejar las cosas para “mañana”; no planificar; evitar tomar decisiones; no 
empezar temprano a planificar y ahorrar para el retiro.
• No escribir un testamento; dejar que los hijos lo resuelven después de 
que “se haya ido”.
• Asumir que los demás saben lo que quiere; no discutir el tema; no es-
cuchar la opinión de los demás; no involucrar a los familiares más jóvenes. 
• Culpar de los problemas a los demás; permanecer enojado.
• Mantener el control total de la empresa familiar.
• Tratar de impedir que la generación más joven se involucre en la defini-
ción de metas o en la toma de decisiones hasta que sean “mayores” (o 
sea, ya sean de mediana edad).
• Atar todo su sentido de valor, identidad y sentido de la vida a la explota-
ción agropecuaria.
• No prestar atención a posibles alarmas: accidentes en la explotación, 
enfermedades propias o de algún familiar, puntos de inflexión para deci-
siones importantes de alguno de los hijos (p.ej. decisión sobre estudios, 
empleo, migración, matrimonio).

Fuente: en base a Fetsch, Robert (s.f.)

calcar que virtualmente cada familia 
de agricultores se enfrenta con el 
problema en algún momento.

Un buen plan de transferencia re-
quiere de información sobre aspec-
tos legales, tributarios, económicos, 
financieros y de relaciones huma-
nas. El apoyo de especialistas, así 
como talleres de identificación de 
objetivos comunes y de negociación 
de conflictos, incluso el acompaña-
miento profesional en las negocia-
ciones intrafamiliares, pueden ser 
útiles o imprescindibles. Se reco-
mienda que las conversaciones sean 
paulatinas y abiertas a la expresión 
y escucha de los sentimientos de 
cada uno de los involucrados sobre 
sus requerimientos, deseos, posi-
bilidades y perspectivas futuras. La 
socialización de los problemas e in-
tercambio de experiencias con otros 
a través de charlas y talleres también 
ayudan a enfrentar mejor el proce-
so. No obstante lo anterior, muchos 
agricultores posponen el proceso o 
no lo abordan nunca explícitamente, 
aunque padres e hijos hayan com-
partido distintos tipos de trabajo y 
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responsabilidades por años. Cuando 
los agricultores transfieren en vida 
la propiedad a sus descendientes, 
lo suelen hacer a un valor moneta-
rio menor del que podrían obtener 
por su venta, o absorben parte de 
la deuda porque saben que para su 
hijo/a será difícil afrontar exitosa-
mente la explotación sin estas con-
diciones (sobre todo si es necesario 
retribuir a otros hermano/as).

En caso de darse, las conversacio-
nes sobre sucesión y herencia sue-
len empezar a raíz de un evento es-
pecífico: cuando los hijos terminan 
la secundaria, migran o se casan, 
frente a una inversión importante, o 
cuando la actividad enfrenta un pro-
blema serio (climático, por ejemplo). 
Por lo tanto, estos eventos podrían 
servir como puntos de entrada para 
incentivar a las familias a abordar los 
temas de la sucesión en el seno de 
sus familias. 

Los procesos de herencia y relevo 

no sólo son importantes para las per-
sonas y familias involucradas, sino 
para la producción y productividad 
agropecuaria, la estructura agraria, 
el paisaje y la economía rural. Es por 
estas razones que varios Gobiernos, 
gremios y ONG han tomado manos 
en el asunto. En América Latina, 
Uruguay se destaca porque hace 
años que varias Instituciones (gre-
miales, académicas, gubernamenta-
les) organizan análisis, discusiones y 
talleres sobre el tema. 

Fondos de retiro para agricul-
tores: experiencias internacio-
nales

Los mecanismos tradicionales de 
apoyo familiar a la vejez en el campo 
están desapareciendo rápidamente 
debido a cambios sociales, demográ-
ficos y económicos como migración, 
disminución del tamaño de los hoga-
res, aspiraciones de mayor bienestar 
-lo que no deja mucho espacio (ni en 

tiempo, ni en medios) para sustentar 
a los padres por largos años. 

Por otra parte, no se puede esperar 
un traspaso de la explotación agro-
pecuaria a la próxima generación si 
la que cede no tiene con qué subsis-
tir. Con una población más longeva, 
el reto para individuos y Gobiernos 
es encontrar modos de financiar 20 
años y más de vida después de reti-
rado/jubilado. Estas preocupaciones 
incluyen a los agricultores, un grupo 
tradicionalmente excluido de los sis-
temas de pensiones y jubilaciones1. 
La conclusión de todos los estudios: 
más temprano se empieza a ahorrar, 
mejor.

Un buen sistema de pensiones 
debe proveer ingresos decentes, 
estar dentro de las posibilidades de 
financiamiento del individuo y del 
Estado, tener buena cobertura y po-
der sostenerse en el tiempo y ante 
distintos shocks2. En América Lati-

1. La Asamblea General de la Asociación Internacional de Seguridad Social (ISSA, Beijing, 2004) se centró específicamente en cómo otorgar protección social a la población rural. 

2. En Sri Lanka el sistema (voluntario) de contribuciones a pensiones para agricultores (Farmers’ Pension and Social Security Benefit Scheme), iniciado en 1987, colapsó en 2011 (con unos 

800.000 afiliados y 100.000 beneficiarios) cuando el Ministerio de Finanzas decidió acabar con los subsidios. En Irlanda, el Esquema de Pensión Temprana para Agricultores (Early Farm 

Retirement Scheme) fue suspendido en 2008. 
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na, sólo el 27% de la población rural 
ocupada está afiliada a la seguridad 
social, con menor coberturas aún 
para los agricultores por cuenta pro-
pia y los quintiles de ingresos más 
pobres (Cecchini y Martínez, 2011).

 Hay dos grandes tipos de siste-
mas de pensión: los sistemas redis-
tributivos y los seguros. En el primer 
caso, el tesoro público paga una 
pensión, con o sin contribuciones 
previas de la persona, diferenciada 
o no por los ingresos anteriores del 
individuo, o por el lugar de residen-
cia. En el segundo caso, la persona 
recibe lo que contribuyó, aumenta-
do por los intereses ganados menos 
el costo de administración. También 
hay fórmulas intermedias y posibili-
dades de retirar fondos ante emer-
gencias o requerimientos especiales 
(vivienda propia, estudios de los hi-
jos). Varios países tienen sistemas 
especialmente diseñados para las 
condiciones de los autoempleados 
(ingresos fluctuantes, difícil sepa-
ración entre ingresos necesarios 
para la continuidad del negocio e in-
gresos para el consumo del hogar), 
algunos con un sistema separado 
para los agricultores –obligatorios, 
voluntarios, o como derecho1 y con 
disposiciones especiales para los de 
bajos ingresos2, tomando en cuenta 
su mirada cortoplacista, su descon-
fianza de los sistemas de ahorro, su 
tradición de contar con el apoyo de 
redes sociales y en particular de sus 
hijos, los bajos montos que pueden 
aportar y los altos costos de tran-

sacción por su dispersión geográ-
fica3. Por lo general, requieren de 
un subsidio para ser viables (Banco 
Mundial, 2009, Choi, 2009 y Bir-
mingham, s.f.)4 y se observa una di-
namización en los poblados y ciuda-
des dónde los pensionados acuden 
para recibir su pensión. La cobertura 
de las mujeres suele costar más (en 
Brasil rural, cerca de un tercio más) 
por su mayor esperanza de vida y ser 
pensionable a edad más temprana. 
En varios países existe la opción de 
contribuir a un fondo de pensión pri-
vado5 total o parcialmente deducible 
de los impuestos.6  

En Uruguay, la Cooperativa Na-
cional de Productores de Leche 
(Conaprole) abre una cuenta de 
ahorro obligatoria para sus afiliados 
donde se deposita el 1,5% del valor 
de la leche vendida a la Cooperativa.7 
Con un esquema parecido, la Fede-
ración de Cooperativas de Produc-
tores de Leche del Estado de Bihar, 
India, inició un sistema de micro-
pensiones. El fin es acostumbrarlos 
a ahorrar mensualmente y no depen-
der en su vejez de la buena voluntad 
de sus hijos. 

En opinión de la autora, en Brasil se 
perdió la oportunidad de atar el dere-
cho a pensión de los agricultores por 
cuenta propia a alguna fórmula de 
traspaso de la explotación agrícola a 
la próxima generación. Aunque esta 
opinión no es compartida por mu-
chos especialistas brasileños, aho-
ra que algunos países de la región 
están por introducir una pensión 

no contributiva para la población de 
cierta edad (a nivel nacional o para 
grupos focalizados), parece ser un 
buen momento para reflexionar so-
bre las posibilidades y consecuen-
cias de atar este derecho a algunas 
obligaciones (entre las cuales el tras-
paso en vida de activos).

Entre los temas relacionados es-
tán: lograr un buen pasar después 
del traspaso de la explotación y op-
ciones de vivienda (desde quedarse 
en la casa de siempre, cambiarse 
a otra vivienda en la explotación o 
fuera de ella, hasta ir a un hogar de 
ancianos).

Conclusiones 
En reacción a la disminución del in-

terés de los jóvenes para seguir en 
la agricultura familiar, hay iniciativas 
–bastante recientes la mayoría- en 
todo el mundo por tratar de retener-
los o fomentar su regreso. También 
existen, hace tiempos, organizacio-
nes de jóvenes agricultores que, 
además de ser un canal para reco-
ger y difundir sus puntos de vista y 
entregar información y capacitación, 
enfatizan la parte lúdica.

En base a la conclusiones de es-
tudios y experiencias a nivel inter-
nacional, está claro que para una 
agricultura familiar más rápidamente 
adaptable a los requerimientos cam-
biantes y exigencias cada vez mayo-
res de un sector agrícola inserto en 
un mundo globalizado, por un lado, y 
para mantener el tejido social rural, 
se requieren una serie de políticas y 

 1. En Brasil, por ejemplo, los que han trabajado en la agricultura reciben una pensión por derecho constitucional desde 1991.
 2. En Vietnam en algunas Provincias las contribuciones al sistema de pensiones y el pago de las pensiones se hacen en kg de arroz. No obstante, ha habido problemas de administración 
(falta de personal calificado) y los agricultores tienen poca confianza en un sistema manejado a nivel local/regional, incluyendo a la cooperativa local. Además opinan que sería más fácil 
administrar dinero que arroz.
 3. En China, el Plan Quinquenal de 2006 instruye idear sistemas para pensiones rurales adaptados a las condiciones locales (Banco Mundial, 2009).
 4. En varios países, el Gobierno interviene con un (alto) porcentaje por encima de las contribuciones de los agricultores (94% en Polonia, 75% en Alemania, etc.). Además, en varios países 
las pensiones no cubren el mínimo establecido y los agricultores reciben una contribución adicional de la asistencia social (Birmingham, s.f.).
5. En 2001, el Banco Grameen de Bangladesh lanzó un sistema de microahorro con fines de pensión. 
6. El SIPP (Self Invested Personal Plan) del Reino Unido permite invertir en tierras agrícolas y edificaciones como silos, una opción de gran atractivo para los agricultores; para efectos de 
impuestos a la herencia estas inversiones no son consideradas parte del patrimonio.
7.Información proporcionada por Danilo Bartaburu (Uruguay) Congreso de FEPALE, Asunción, 2012.
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acciones para incentivar el traspaso de 
la conducción de la explotación agríco-
la y de los activos a edades más tem-
pranas que las normas y costumbres 
actuales dictan. Estas cubren todo el 
abanico, desde sistemas de pensio-
nes pensados para las características 
específicas de los agricultores, hasta 
sistemas de apoyo para la negociación 
intrafamiliar, pasando por el financia-
miento de la vivienda en el predio o 
en núcleos urbanos cercanos, la capa-
citación y apoyo a los jóvenes que se 
hacen cargo de la explotación familiar, 
información y asesorías legales y tri-
butarias, etc., por parte del Estado, de 
los gremios o de otras organizaciones 
sociales.

Para América Latina en particular 
y en vista del incipiente interés por 
los temas relacionados con el enve-
jecimiento de los tomadores de de-
cisiones en el campo, a continuación 
se da un listado de posibles ideas y 
acciones para el rejuvenecimiento del 
campo:

• Iniciar un debate sobre la necesi-
dad de lograr un rejuvenecimiento del 
campo.

• Ampliar la cobertura de los siste-
mas de pensiones y jubilaciones hacia 
la población agrícola.

• Apoyar al adulto mayor a insertarse 
en otras actividades (ocupacionales, 
recreativas, educativas o de orienta-
ción) que se apoyen en sus conoci-
mientos, habilidades y experiencias 
acumuladas.

• Idear fórmulas de traspaso paula-
tino de la gerencia de las fincas a las 
generaciones más jóvenes en con-
sonancia con las leyes, tradiciones e 
usos locales.

• Idear “contratos intergeneraciona-
les” con estipulación de derechos y 
deberes a lo largo del tiempo, también 
en sintonía con las leyes, tradiciones e 
usos locales.

• Introducir paulatinamente incen-
tivos negativos como topes de edad 
máxima u otros desincentivos en los 
programas gubernamentales orienta-
dos hacia la producción agrícola (cré-
ditos, asistencia técnica, capacitación, 
titulación).

• Introducir incentivos positivos (tri-
butarios, de pensiones, subsidios y 
otros) para el traspaso en vida tem-
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prano de la gestión y de la propiedad 
de las tierras.

• Incentivar a las organizaciones 
de base a participar activamente en 
los puntos anteriores así como en la 
vigilancia de que los términos pacta-
dos en los contratos intergeneracio-
nales se cumplan.

En todo aquello, es importante re-
calcar que es fundamental respetar 
el libre albedrío de todos los invo-
lucrados. Por ende, los programas 
de acceso a activos (incluyendo los 
currículos de las escuelas rurales 
y programas de capacitación post-
escolar) y de apoyo al traspaso de 
activos deben tomar en cuenta las 
distintas realidades (habilidades espe-
ciales, vocación, etc.) y estrategias (en 
la agricultura o fuera de ella, en las zo-
nas rurales o fuera de ellas). Al mismo 
tiempo, hay que tratar por todos los me-
dios de “reencantar” a los jóvenes con 
sus lugares de origen y con el trabajo 
agropecuario y darles esperanzas de 
que, no sólo tienen un futuro y posibi-
lidades de progresar allí, sino que pue-
den y deben ser socios activos en su 
revitalización.  


